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MOVILIDAD, CONOCIMIENTO Y COOPERACIÓN:
LAS DIÁSPORAS CIENTÍFICAS COMO AGENTES DE DESARROLLO

GABRIELA TEJADA*

migración y desarrollo, vol. 10, núm. 18, 2012, 67–100

Resumen

La creciente brecha del conocimiento entre el Norte y el Sur evidencia la 
necesidad de abordar la movilidad de científicos y profesionales califica-
dos desde perspectivas innovadoras. Reconociendo la importancia que 
la ciencia y la producción de conocimiento tienen para el desarrollo, se 
constata hoy más que nunca el valor de la cooperación internacional y la 
intervención de las diásporas científicas como actores relevantes. Puesto 
que la globalización y los avances tecnológicos han impulsado nuevas 
maneras de contribuir “a distancia”, el reto es encontrar formas óptimas 
para involucrar al capital humano emigrado en el progreso científico 
y socioeconómico de los países en desarrollo. Este artículo aporta un 
análisis sobre la práctica transnacional de científicos y profesionales co-
lombianos, indios y sudafricanos en Suiza, y examina las condiciones y 
estructuras de oportunidad necesarias para que actúen como agentes de 
cambio en beneficio de los países de origen.

Palabras clave: diásporas científicas, movilidad científica, comunidades 
del conocimiento, cooperación internacional, desarrollo.
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Abstract

The growing knowledge gap between the Northern and Southern 
hemispheres evidence need to address the mobility of qualified sci-
entists and professionals from innovative viewpoints. The importance 
that science and the production of knowledge have in development 
demand, now more than ever, that we assess the value of inter-
national cooperation and the involvement of scientific diasporas as 
relevant actors. Since globalization and technological advances have 
prompted new ways to long distance contributions, the challenge is 
to find optimal ways in which to involve the emigrant human capital 
of developing countries in the latter’s scientific and socio–economic 
progress. This article analyses the transnational practices of scientists 
and qualified professionals from Colombia, India and South Africa 
residing in Switzerland, and examines the conditions and required 
opportunity structures for them to act as agents of change that bene-
fits their countries of origin.

Keywords: scientific diasporas, mobility, knowledge, international 
cooperation, community development.
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introducción

La creciente movilidad internacional de científicos y profesiona-
les calificados inmersa en la globalización suscita importantes 
preocupaciones cuando es considerada como una ganancia para 

los países desarrollados de destino, mientras que para los países sub-
desarrollados de origen, cuyo banco de capital humano es limitado, 
se considera una pérdida. Estimaciones recientes muestran que, entre 
1990 y 2000, el volumen de personal calificado originario de países sub-
desarrollados que vive en países de la Organización para la Cooperación 
y el Desarrollo Económico (OCDE), aumentó 8 millones, para alcanzar 
un total de 20 millones al final del milenio (Katseli, Lucas y Xenogiani, 
2006). A nivel mundial, se calcula que el 90% de los migrantes califica-
dos reside en países de la OCDE (Docquier y Marfouk, 2005).

En las últimas décadas, nuevas ideas sobre la definición, manifesta-
ción y movilidad internacional del capital humano han orientado diver-
sas perspectivas de estudio y líneas de acción. En el ámbito académico y 
en el diseño de políticas podemos observar definiciones y perspectivas 
diversas y conflictivas acerca de este problema complejo (Logue, 2009) 
relacionadas con la tensa discusión sobre la “fuga de cerebros–ganancia 
de cerebros” (brain drain–brain gain). Esta tensión está enmarcada en 
relaciones de poder e intercambio desiguales que determinan la circula-
ción del conocimiento, además de su producción, apropiación y utiliza-
ción: “define el capital cognitivo producido por el ser humano que está 
vinculado a los nuevos sistemas, herramientas, tecnologías, institucio-
nes, países y redes que dan forma a la globalización actual” (Caloz–Ts-
chopp, 2010:26).

De forma tradicional, los científicos y profesionales calificados se 
mueven guiados por la naturaleza universal propia de la ciencia, atraí-
dos por las oportunidades profesionales y el “capital tangible” que les 
ofrece recursos, equipos o infraestructura (David y Foray, 2002). No 
obstante, esta movilidad está influida cada vez más por las principales 
transformaciones globales: la competencia mundial de talento, las polí-
ticas de inmigración, la internacionalización de la educación superior, 
así como la transformación de los países en economías basadas en el 
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conocimiento. Todo esto ha provocado que los flujos de capital humano, 
de ideas y del mismo conocimiento se hayan vuelto más complejos y 
multidireccionales, y que sus efectos se hayan diversificado. Al referirse 
a estos flujos, Caloz–Tschopp defiende la importancia del universalismo 
moral de la ciencia: “no se trata de una simple movilidad económica y 
no puede estar confinada a una visión utilitarista del movimiento li-
bre de factores económicos en términos de fines y medios” (Caloz–Ts-
chopp, 2010:104). 

El poder de las redes globales (Castells, 1997) ha modificado la pre-
ponderancia de los Estados como los principales organizadores de la 
vida colectiva y como creadores de las identidades nacionales (Castells, 
1996), y ha estimulado el surgimiento de nuevos actores, entre los cuales 
las “comunidades transnacionales” (Faist, 2000; Wickramasekara, 2010) 
han adquirido notoriedad cuando afloran como nuevas “comunidades 
del conocimiento” (Foray, 2004). Así, la movilidad internacional de ca-
pital humano ofrece nuevas dimensiones y oportunidades de coopera-
ción científica de gran valor para los países en desarrollo.

La relevancia de las actividades y economías que basan su desarrollo 
en el conocimiento (David y Foray, 2002; Foray, 2004) ha contribuido 
a que la “opción de la diáspora científica” (Barré et al., 2003; Tejada y 
Bolay, 2010) se considere cada vez más como alternativa para abordar 
el fenómeno de la movilidad internacional de científicos. Esta opción 
sugiere la implementación de estrategias que orienten el flujo de tecno-
logía, conocimiento y demás recursos de los científicos y profesionales 
calificados emigrados con el fin de generar transformaciones económi-
cas y sociales en sus países de origen. Desde esta visión se reconoce que 
la evolución tecnológica ha cambiado la producción y transmisión de 
información y que la participación a distancia es posible sin que auto-
máticamente se considere el regreso definitivo del capital humano como 
la única opción razonable, tal como es imaginado por las teorías de la 
fuga de cerebros.

En el Informe sobre la ciencia, publicado en 2010 por la Organiza-
ción de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura 
(UNESCO, por sus siglas en inglés), Hollanders y Soete hacen referencia 
a la gravedad del éxodo de capital humano que sufren algunos países en 
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desarrollo y de los enormes retos que esta “pérdida” provoca en los paí-
ses más pobres. Sin embargo, también reconocen, con una visión más 
prometedora, la importancia de las diásporas “en el impulso de medidas 
destinadas a facilitar la transferencia de tecnología y la difusión del co-
nocimiento” (Hollanders y Soete, 2010:7), ya sea por medio del regreso 
al país de origen o a través de su participación a distancia. 

Al reconocer que los científicos y profesionales calificados pueden 
mantenerse vinculados y tener una influencia positiva en sus países de 
origen, el foco de discusión se ha movido, en los últimos años, de la 
prevención de la fuga de cerebros (brain drain) a la posibilidad de sa-
car provecho de la circulación del conocimiento (brain gain) (Meyer y 
Charum, 1995; Gaillard y Gaillard, 1999; Meyer, 2001). Podemos obser-
var los esfuerzos recientes de países en desarrollo por encontrar formas 
innovadoras de colaboración con las diásporas científicas y por apro-
vechar sus recursos y redes para reforzar la cooperación internacional, 
realizar cambios estructurales y atenuar de algún modo las disparidades 
científicas y de disponibilidad de capital humano entre el Norte y el Sur, 
manifestadas por la brecha del conocimiento mundial. Estas desigual-
dades se manifiestan de distintas formas; por ejemplo, en el informe de 
la UNESCO mencionado antes, Hollanders y Soete (2010) argumentan 
que las disparidades en los niveles de desarrollo entre países y regiones 
del mundo son un reflejo de las diferencias en la inversión en “capi-
tal intangible” (David y Foray, 2002), en capital humano, así como en 
producción y transmisión del conocimiento a largo plazo. Con datos 
de investigación y desarrollo (I+D) para 2007, los autores muestran 
que mientras los países desarrollados invierten en promedio 2.3% de 
su producto interno bruto (PIB), los países en desarrollo y los menos 
avanzados invierten sólo 1% y 0.2%, respectivamente. La desigualdad 
en la repartición de investigadores a nivel mundial también es contras-
tante: 62.5% de los investigadores se concentra en países desarrollados 
(3,655.8 investigadores por millón de habitantes —pmh—); 37.4% en 
países en desarrollo (580.3 investigadores pmh), y 0.5% en los países 
menos avanzados (43.4 investigadores pmh).  

Si bien la adquisición y acumulación de conocimiento, la inversión 
en I+D, así como el avance de la educación superior y de la tecnología 
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son relevantes para el desarrollo de los países, hoy en día el proceso de 
globalización facilita la reproducción y la difusión de la información en 
un mundo donde las fronteras geográficas pierden cada vez más sentido 
para la investigación y la innovación, y donde nuevos actores adquieren 
relevancia. La necesidad de innovación es cada vez más fuerte porque 
“tiende a convertirse en el medio casi único para sobrevivir y prosperar 
en economías fuertemente competitivas y globalizadas” (David y Foray, 
2002:11). La proliferación de las nuevas tecnologías de la información 
y la comunicación (TIC), el aumento de conocimiento simbolizado por 
éstas y los avances científicos ofrecen a los países en desarrollo posibili-
dades de alcanzar mayores niveles de prosperidad y productividad que 
antes. No obstante, no dejan de ser preocupantes el acceso limitado al 
conocimiento científico y el avance lento de la innovación tecnológica 
en los países en desarrollo.

En este escenario complejo de desafíos y oportunidades relacionados 
con la importancia de la ciencia y la producción de conocimiento para 
el progreso, se constata la reelevancia de la cooperación internacional y 
de las diásporas científicas como actores clave que reclaman estructuras 
de oportunidad y entornos adecuados que les permitan actuar como 
agentes de desarrollo.

Este artículo tiene tres objetivos: primero, promover el enfoque de la 
opción de la diáspora científica en el estudio del nexo entre migración y 
desarrollo; segundo, explorar sus implicaciones teóricas y conceptuales; 
tercero, aportar un análisis basado en evidencia sobre las experiencias 
y prácticas transnacionales de científicos y profesionales calificados de 
Colombia, India y Sudáfrica en Suiza.1

1. El proyecto “A Swiss network of scientific diasporas to enforce the role of highly 
skilled migrants as partners in development” fue realizado por el Centro Cooperación y 
Desarrollo (CODEV, por sus siglas en inglés) de la Escuela Politécnica Federal de Lau-
sana (EPFL) en colaboración con la Organización Internacional del Trabajo (OIT), la 
Universidad de Ginebra, el Foro Suizo para el Estudio de las Migraciones y la Población 
(SFM), y la Universidad de Lausana, con apoyo financiero de la Red Académica Inter-
nacional de Ginebra (GIAN, por sus siglas en inglés).
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conceptualización de la diáspora científica 
y su práctica transnacional

En un contexto dominado por economías basadas en el conocimiento, 
la movilidad internacional de capital humano ha brindado conceptos y 
preocupaciones fundamentales a los estudios académicos y los debates 
políticos sobre migración y desarrollo. Los desafíos de la producción y 
circulación del conocimiento internacional y la motivación por estimu-
lar la cooperación científica (sobre todo Norte–Sur) resurgen y ocupan 
la atención de este artículo. 

El concepto de diásporas científicas es central. El término “diáspo-
ra”, históricamente asociado a la noción de dispersión de una población 
étnica fuera de su país de origen (Cohen, 1997; Sheffer, 1986), ha evo-
lucionado y ha sido objeto de distintas interpretaciones a lo largo del 
tiempo; hoy se le equipara con la noción de “comunidades transnacio-
nales” (Faist, 2000; Wickramasekara, 2010). Los conceptos de diáspo-
ras y comunidades transnacionales están basados en un proceso —y en 
actividades relacionadas con éste— que trasciende las fronteras y que se 
conoce como “transnacionalismo”. Como perspectiva, el transnaciona-
lismo considera a los migrantes no como individuos desarraigados de su 
país de origen, sino más bien como nuevos actores autónomos (Castells, 
1997) que desarrollan y mantienen vínculos a través de las fronteras 
(Vertovec, 1999, 2004; Glick Schiller et al., 1999) y que cuentan con una 
identidad propia y un sentido de pertenencia a varios lugares al mismo 
tiempo. El elemento de espacialidad limitada y su alcance es importante 
aquí: a diferencia de los procesos globales que se llevan a cabo en un 
contexto mundial amplio, los procesos transnacionales están anclados 
en un espacio determinado que abarca dos o más Estados nacionales e 
involucra a actores del Estado y la sociedad civil. 

El estudio sobre el transnacionalismo en la migración, que en un 
principio se ocupó principalmente de los actores transnacionales, ha 
evolucionado hacia una nueva perspectiva que aporta mayor eviden-
cia sobre las experiencias de los migrantes en el país de destino y la 
interdependencia con el país de origen (Faist, 2000, 2010). Las “prác-
ticas transnacionales” (Faist, 2000) o “remesas sociales” (Levitt, 1999) 
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se refieren a la circulación de ideas, símbolos, material cultural, capital 
social y otros recursos valiosos que fluyen de los países de destino a los 
países de origen a través de iniciativas que vinculan a los migrantes con 
sus comunidades. Durante el funcionamiento de las dinámicas transna-
cionales se establecen vínculos recíprocos que son indispensables para 
la creación de una influencia en dos direcciones y la promoción de la 
cooperación. En este proceso, la globalización y las TIC han provocado, 
ciertamente, que las interacciones transnacionales pasaran de ser ini-
ciativas espontáneas a prácticas más estructuradas y sistematizadas (Te-
jada, 2010). De acuerdo con esta dirección, y siguiendo a Faist (2000), 
para poder hablar de comunidades transnacionales se requiere de una 
situación en la que los intercambios recíprocos entre los que se fueron 
y los que permanecen en el país de origen se realicen por medio de vín-
culos sociales y simbólicos densos y fuertes a través del espacio y a lo 
largo del tiempo. Estos intercambios se caracterizan por un “equilibrio 
estable de una equidistancia social y simbólica entre el país de origen y 
el de destino” (Faist, 2000:261). 

Autores como Cohen (1997) y Sheffer (1986) subrayan la capacidad 
de las diásporas para hacer contribuciones valiosas y creativas al país 
de origen y al país de destino, simultáneamente. Por su parte, Bordes–
Benayoun y Schnapper (2006) identifican dos elementos que unen las 
diásporas: 1) una identidad étnica común; y 2) una relación colectiva de 
solidaridad hacia su país de origen. 

Es importante advertir que al considerar las diásporas como posee-
doras de una identidad colectiva (Faist, 2010), sus prácticas transnacio-
nales deben ser entendidas como resultado de acciones comunitarias. 
Además, al existir y funcionar como “comunidades sin fronteras” (Basch 
et al., 1994), aunque con una identidad común, las diásporas son actores 
autónomos que se encuentran “fuera del Estado pero dentro de la na-
ción” (Caloz–Tschopp, 2010). En este sentido, y siguiendo la perspectiva 
propuesta por Butler (2001), las diásporas consisten en comunidades 
establecidas en diversos lugares fuera del país de origen que mantienen 
cierto grado de autonomía política y económica como grupo en el país 
de acogida, al tiempo que crean redes y vínculos no sólo con el país de 
origen sino también con otros connacionales en otras partes del mundo.
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El conocimiento adquiere cada vez más poder en la economía y las 
sociedades en las que se han expandido nuevas organizaciones y comu-
nidades transnacionales, devotas explícitamente a su producción y re-
producción a través de procedimientos de cooperación descentralizados 
(Foray, 2004) y un uso intensivo de las nuevas TIC. El concepto de “co-
munidades del conocimiento” de Foray (2004) es útil en este contexto al 
referirse a las redes de individuos que se esfuerzan por producir y hacer 
circular nuevo conocimiento, y cuyas formas de organización y funcio-
nes han adquirido una importancia particular. Un ejemplo es el caso de 
las comunidades y redes de investigación científica cuyo valor como for-
ma innovadora de maquinaria de ideas y de circulación del saber en la 
actual sociedad del conocimiento es cada vez más significativo. 

Otro ejemplo notable son las “diásporas científicas” (Barré et al., 
2003) —o “diásporas del conocimiento” (Kuznetsov, 2006)— que se 
refieren a grupos de científicos, ingenieros y profesionales calificados 
emigrados que se organizan para crear oportunidades de cooperación 
con el fin de impactar en el desarrollo socioeconómico de sus países 
de origen, particularmente en áreas relacionadas con la ciencia, la tec-
nología y la educación. El elemento de solidaridad que involucra a la 
colectividad de científicos y profesionales calificados es relevante; este 
elemento se manifiesta en la participación en organizaciones o aso-
ciaciones que permiten expresar y reforzar su identidad como grupo 
transnacional, facilitando la influencia colectiva en el país de origen. 
Cuando los miembros de las comunidades del conocimiento se movili-
zan en grupo y desarrollan sus habilidades de forma conjunta, facilitan 
la influencia colectiva en el país de origen y se convierten en agentes de 
cambio (Foray, 2004; Tejada y Bolay, 2010).

diásporas científicas como comunidades 
del conocimiento 

Reconociendo la importancia de la “comunidad” como un sistema orga-
nizacional que permite la explotación de los beneficios del conocimien-
to (Foray, 2004), se argumenta aquí que las diásporas científicas —como 
“comunidades del conocimiento”— buscan, sobre todo, producir nuevo 
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conocimiento y hacerlo circular en beneficio de sus países de origen. Es 
así que las diásporas científicas son impulsoras de la investigación; los 
científicos, como miembros principales de éstas, producen conocimien-
to para satisfacer su curiosidad como investigadores, pero también lo 
hacen motivados por la oportunidad de ofrecer soluciones a cuestiones 
relevantes de la realidad que viven.

Para entender la forma en que las diásporas científicas desarrollan 
su capacidad de movilización y ponen en marcha iniciativas comunita-
rias para alcanzar sus objetivos, propongo tomar como base el concepto 
de “comunidades del conocimiento” y sus componentes fundamentales 
propuestos por Foray (2004), quien sugiere una aproximación de los sis-
temas de “apertura del conocimiento”, entendidos como aquellos donde 
predominan los principios de divulgación rápida de nuevo conocimiento 
y donde diversos procesos facilitan y fortalecen su circulación y las herra-
mientas de investigación. Considerando que estos sistemas “están rela-
cionados con espacios públicos o semipúblicos donde circulan las ideas y 
el saber” (Foray, 2004:165), se entiende que las comunidades del conoci-
miento se orientan hacia la producción y reproducción del conocimiento 
por medio de procesos de cooperación descentralizados. La comunidad 
adquiere importancia “como un sistema organizado que permite la explo-
tación de las propiedades virtuosas del conocimiento” (Foray, 2004:182). 

Las TIC incrementan el poder de producción y circulación del cono-
cimiento tanto individual como colectivamente; por otra parte, propor-
cionan oportunidades poderosas para la acción colectiva al compartir 
información entre un gran número de personas, pues “son las herra-
mientas adecuadas para la creación y expansión de las comunidades 
virtuales” (Foray, 2004:30), además de que facilitan el surgimiento de 
estas nuevas organizaciones. Al analizar estos procesos, Foray identifica 
cuatro elementos clave, considerándolos a la vez como las característi-
cas principales con las que cuentan las comunidades del conocimiento:

 
•	 Capacidades múltiples para la creación y reproducción de conoci-

miento; 
•	  Mecanismos que fomentan la creación de espacios públicos o colec-

tivos para el intercambio y la circulación de conocimiento; 
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•	 Normas e instrumentos adecuados para la creación de confianza, y
•	 Uso intensivo de las TIC como herramientas para la invención, codi-

ficación y transmisión colectiva de conocimiento.

Para identificar las determinantes y condiciones necesarias para que la 
influencia colectiva de las diásporas científicas como comunidades del 
conocimiento funcione y genere un impulso para la circulación de co-
nocimiento, intento a continuación aplicar este marco teórico al caso de 
científicos y profesionales calificados radicados en Suiza y procedentes 
de Colombia, India y Sudáfrica.

evidencia de diásporas científicas radicadas en suiza
Metodología

Este estudio otorgó prioridad a la investigación de información prima-
ria; para ello se realizaron entrevistas semiestructuradas de tipo cualita-
tivo a científicos y profesionales calificados de Colombia, India y Sudá-
frica en distintas ciudades suizas.2 La muestra incluyó recursos humanos 
en ciencia y tecnología,3 y aseguró la representación de profesionales y 
científicos activos en distintos sectores y disciplinas, con antecedentes 
socioeconómicos y rangos de edad diversos, así como diferencias en la 
duración de su estancia. En total se realizaron 76 entrevistas, divididas 
en tres grupos: 1) científicos, estudiantes de doctorado e investigadores 
a nivel posdoctoral; 2) personal en organizaciones internacionales, y 3) 
gerentes, directivos y consultores en el sector privado. 

En el estudio nos interesamos por sus experiencias y percepciones 
con relación en tres áreas: 

•	 Razones de su emigración, rutas migratorias y condiciones de vida y 
profesionales en Suiza; 

2. Principalmente en Lausana y Ginebra, y, en menor medida, en Berna, Zúrich y Basilea. 
3. De acuerdo con la definición del concepto de personal “altamente calificado” pro-
puesta por la OCDE en el Manual de Canberra (1995).
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•	 Vínculos que mantienen con su país de origen y prácticas transnacio-
nales implementadas, y

•	 Políticas y entornos adecuados que facilitan estas prácticas, así como 
los obstáculos y entornos desfavorecedores que las limitan. 

Suiza como país de destino

La reputación de la excelencia científica y académica de las instituciones 
suizas que están a la vanguardia tecnológica e innovadora es uno de 
sus principales factores de atracción. También los altos estándares de 
calidad de vida, junto con la densidad del mercado laboral en el ám-
bito de las organizaciones internacionales y de reconocidas empresas 
transnacionales hacen de este país un destino atractivo para estudiantes, 
científicos y profesionales calificados.

Un estudio reciente señala que en Suiza las condiciones del mercado 
laboral para inmigrantes son favorables y permiten una buena integra-
ción de esta población al trabajo: se estima que tres cuartas partes de los 
inmigrantes están empleados, por lo que dicho país ocupa la primera 
posición en la materia entre los miembros de la OCDE (Liebig, Kohls 
y Krause, 2012). Sin embargo, hay que mirar esta información con cui-
dado: el mismo estudio menciona que las altas tasas de empleo están 
asociadas a un nivel importante de “sobre calificación” (Pecoraro, 2006) 
de los inmigrantes con credenciales académicas de países fuera de la 
OCDE, ya que muchos de ellos no pueden acceder a puestos de trabajo 
acordes con sus capacidades y niveles de estudio.

Suiza ha sido por mucho tiempo un país con una alta tasa de inmi-
gración. Con una fuerza laboral extranjera de 27%, es uno de los países 
de la OCDE más dependientes de la inmigración laboral (Liebig et al., 
2012) y uno de los países europeos con la proporción de extranjeros más 
elevada. Podemos ver que la política migratoria y el impacto de la fuerza 
laboral extranjera en la economía han sido, sistemáticamente, temas re-
levantes en el debate público (Becker et al., 2008; Riaño y Wastl–Walter, 
2006; Kaya, 2005).

En los últimos años, la composición de la inmigración en Suiza ha 
sufrido cambios importantes que responden a la actual dinámica de la 



LAS DIÁSPORAS CIENTÍFICAS COMO AGENTES DE DESARROLLO

MIGRACIÓN Y DESARROLLO, VOL. 10, NO. 18

2012 PRIMER SEMESTRE 79

globalización y de la movilidad laboral internacional, así como a la ten-
dencia de los países hacia la transformación en economías basadas en 
el conocimiento. Estos fenómenos se combinan con la actual política de 
libre movilidad entre Suiza y los países de la Unión Europea (UE), así 
como con las leyes suizas de extranjería, que se han vuelto cada vez más 
selectivas, al considerar a los inmigrantes de forma diferente en relación 
con su nivel de calificación y con su origen nacional.4 Esto ha provocado 
que la naturaleza de los flujos migratorios actuales haya evolucionado 
a una fuerza laboral cada vez más calificada (Pecoraro y Fibbi, 2010; 
Becker et al., 2008), destacando, sobre todo, una mayor presencia de 
profesionales calificados de países de la UE. 

Cabe mencionar que más del 60% del total de los inmigrantes en 
Suiza son originarios de países desarrollados de la OCDE y que más de 
la mitad de éstos proceden de países vecinos con los que Suiza comparte 
idiomas nacionales (Liebig et al., 2012). De hecho, siguiendo la intro-
ducción gradual de la libertad de movimiento con países de la UE, Suiza 
ha experimentado recientemente altos niveles de inmigración, toda vez 
que el 5% de la población residente está conformada por inmigrantes 
originarios, en su mayoría, de países vecinos y con una residencia me-
nor a cinco años (Liebig et al., 2012).

Además del flujo laboral, un componente interesante de la movilidad 
internacional que impacta directamente a Suiza es el flujo académico de 
estudiantes. Suiza es un destino reconocido de estudiantes internaciona-
les (OCDE, 2010), la mayoría de los cuales están inscritos en programas 
avanzados de investigación;5 este país ha experimentado en los últimos 

4. Concretamente, las selectivas políticas migratorias suizas del modelo de los tres círcu-
los, introducido en 1991, y del que lo reemplazara en 1998, a saber, el modelo de los dos 
círculos, provocaron un incremento significativo de la inmigración calificada durante 
los últimos años (Becker et al., 2008).
5. Los estudiantes internacionales en países de la OCDE se inscriben cada vez más en 
programas avanzados de investigación que en programas universitarios regulares. En 
Suiza, más del 40% de los inscritos en programas avanzados de investigación son estu-
diantes internacionales, un porcentaje que se compara sólo al del Reino Unido (38.6%). 
De hecho, los estudiantes internacionales representaron el 12.7% de todos los inscritos 
en programas de educación terciaria en Suiza en 2004, mientras que el 42.5% de todos 
los inscritos en programas avanzados de investigación eran estudiantes internacionales 
en el mismo año (OCDE, 2007).
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años un importante incremento en la presencia de estudiantes extranje-
ros como reflejo de la tendencia mundial de internacionalización de la 
educación superior y de la movilidad de estudiantes, en aumento desde 
el inicio del este siglo (UNESCO, 2006). 

La movilidad internacional de estudiantes (Kuptsch y Pang, 2006) 
es relevante pues, como “inmigración tentativa” (Kuptsch, 2006), suele 
ser precursora de la migración laboral y estimular la transformación de 
los estudiantes en trabajadores calificados; en este sentido, siguiendo el 
ejemplo de otros países europeos, en Suiza se ha motivado en los últimos 
años la discusión sobre la necesidad de políticas para atraer estudiantes 
internacionales que funcionen cada vez más como una herramienta en 
la competencia internacional de personal calificado (Tejada, Hercog, 
Kuptsch y Bolay, 2011). Es así que observamos avances en la implemen-
tación de políticas que permiten a los estudiantes internacionales inte-
grarse en el mercado laboral suizo una vez concluidos sus estudios.

colombia, india y sudáfrica como tres casos de estudio
Factores históricos determinaron la selección de Colombia, India y Sud-
áfrica como casos de estudio: los tres países han sido precursores en la 
implementación de iniciativas novedosas de brain gain para capitalizar 
los recursos de sus diásporas, aprovechando el dinamismo del personal 
calificado emigrado que, por medio tanto de ambiciones individuales 
como de acciones colectivas, ha buscado beneficiar al país de origen.

Es un hecho reconocido que las diásporas científicas de estos tres paí-
ses han creado innovadoras formas dinámicas y proyectos creativos de 
cooperación con sus países de origen. Colombia (Meyer, 2001; Tejada, 
2010) y Sudáfrica (Brown, 2003) fueron pioneros en la creación de redes 
de la diáspora científica haciendo uso de las TIC para implementar una 
forma de organización y acción colectiva descentralizada como medio 
para fortalecer los sectores de la ciencia y la tecnología con apoyo e in-
tervención institucionales. La Red Caldas de Colombia y la Red Sudafri-
cana SANSA (South African Network of Skills Abroad) fueron muestra 
de ello. Por su parte, la inserción de India en la competencia tecnológi-
ca mundial ha sido facilitada por profesionales calificados emigrados 
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que movilizaron a sus connacionales a finales de los años noventa para 
formar asociaciones y redes en la región del Silicon Valley de Estados 
Unidos, creando un corredor de inversión, tecnología y conocimiento 
mediante iniciativas a distancia (Saxenian, 2006; Khadria, 2004). 

Por otro lado, dos de los tres casos de estudio, India y Sudáfrica, des-
tacan también porque sus inmigrantes en Suiza suelen estar altamente ca-
lificados. El caso de India es paradigmático, ya que el personal calificado 
como proporción de los inmigrantes es muy alto (79.5%), y dicha partici-
pación muestra una tendencia creciente. Con la inmigración sudafricana se 
observa la misma situación: 73.1% configuran capital humano calificado.6 

Volviendo al caso de India, de acuerdo con un informe de la Oficina 
Federal Suiza para la Migración (OFSM), 80% de los nacionales de paí-
ses del tercer mundo que entraron a Suiza en 2008 contaban con edu-
cación superior, siendo el grupo más numeroso el de los procedentes 
de India, conformado sobre todo por especialistas en las TIC.7 Si bien 
la movilidad de estudiantes y científicos de India hacia Suiza está en 
aumento, se observa que la estancia en el país de destino es primordial-
mente temporal. De hecho, casi la mitad de los indios que cuentan con 
educación superior se quedan en Suiza menos de cinco años (Tejada et 
al., 2011). Suiza mantiene colaboraciones científicas sistemáticas con los 
tres países. Concretamente, con India y Sudáfrica conserva un diálogo 
científico bilateral institucionalizado top–down enmarcado en la actual 
estrategia suiza de cooperación científica bilateral.8 Colombia está res-
paldada por más de 20 años de proyectos de cooperación iniciados de 
forma bottom–up en gran parte por científicos colombianos estableci-
dos en instituciones académicas y de investigación suizas. 

6. Con base en datos del Censo Suizo de Población 2000.
7. Federal Office for Migration, Migration Report 2009, Swiss Confederation.
8. En la fase 2009–2012, India y Sudáfrica pertenecen al grupo de países prioritarios de 
la colaboración científica bilateral con Suiza, junto con China, Rusia, Japón, Corea del 
Sur, Chile y Brasil. 
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Rutas y determinantes de la movilidad 

Reconociendo que el mundo de la ciencia se beneficia de la movilidad 
internacional y del nomadismo de los científicos, no es de sorprender 
que sus trayectorias migratorias incluyan diversas estaciones de paso 
antes de llegar a Suiza, sobre todo en países de tradición científica de 
América del Norte y Europa; esta situación se cumple para muchos 
científicos y personal calificado de Colombia, India y Sudáfrica. Un 
científico colombiano mencionó que exponerse a la escena internacio-
nal “es básico para el avance científico y profesional, así como para el 
desarrollo de las capacidades en Colombia”.  En el caso de los estudian-
tes de doctorado de los tres países, se observa también que la mayoría 
llega directamente a Suiza, sin hacer escalas intermedias. Para muchos 
de ellos, su estancia en este primer destino les servirá como trampolín 
para acceder a nuevos destinos científicos y académicos en otros países 
al terminar sus estudios, mientras que otros buscarán incorporarse al 
mercado laboral suizo.

Podemos identificar una mezcla de motivos para salir del país de 
origen, relacionados con aspiraciones profesionales y el deseo de avan-
ce profesional en entornos académicos y científicos reconocidos inter-
nacionalmente, oportunidades laborales y de reubicación profesional, 
atracción de salarios más altos, deseo de formación y avance académi-
cos u oportunidades de una mejor calidad de vida. En palabras de los 
científicos entrevistados: “Vine a Suiza motivado por una intensa pasión 
por la ciencia y porque en Colombia no existía un programa de doc-
torado en mi área de investigación”. “Luego de terminar mi doctorado 
quería venir a Zúrich. La Escuela Politécnica Federal de Zúrich (ETHZ) 
está reconocida internacionalmente por sus premios Nobel”. 

Para los colombianos y sudafricanos, el sentimiento de inseguridad 
debido a la violencia incitada por conflictos sociales y políticos, así como 
por la escasez de oportunidades en sus países de origen fue un factor de 
empuje importante. Concretamente, a través de los testimonios de los su-
dafricanos, podemos observar que la fragmentación social ha incitado la 
emigración. Un ingeniero empresario mencionó que salió del país debido 
a los problemas del apartheid: “la distribución desigual de los recursos 
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para la educación me desfavorecía”. Otro ingeniero dijo que sus preocu-
paciones fueron similares a las de muchos de sus familiares y colegas en 
los años noventa, frente a un ambiente creciente de acción afirmativa 
“donde no veía claras mis oportunidades de posicionarme en el futuro”. 

En relación con las fuentes de información que estimulan la emigra-
ción, observamos que los parientes, amigos y colegas que se encuentran 
establecidos en el país de destino son quienes informan sobre oportu-
nidades de becas en el marco de la cooperación científica bilateral, pro-
gramas de intercambio u oportunidades en el mercado laboral. En este 
sentido, observamos que los vínculos científicos, las redes profesionales 
y los contactos sociales ejercen una influencia importante en la movi-
lidad internacional. Otra motivación significativa es el ímpetu propio 
de los científicos y profesionales calificados por buscar ellos mismos las 
oportunidades de acceder a entornos científicos o profesionales más fér-
tiles. Un estudiante de doctorado originario de India mencionó: “Estaba 
trabajando en un proyecto en India cuando, buscando publicaciones, 
encontré el nombre y el instituto de quien ahora es mi supervisor. Él es 
uno de los principales científicos en mi área, así que lo contacté”.

Podemos apreciar que los programas de colaboración bilateral, tales 
como el Programa Indo–Swiss Collaboration in Biotechnology (ISCB), 
suelen ser facilitadores de la movilidad científica y de estudiantes. Un 
investigador de postdoctorado en microbiología originario de India 
mencionó: “Recibí un financiamiento a través del ISCB para realizar 
una estancia en Suiza con un buen salario y en un grupo de trabajo 
interesante”.

Capital social, integracion y acción colectiva

Esman (1986) considera que los recursos con los que cuentan las diás-
poras —materiales, culturales u organizacionales— son esenciales para 
motivar interacciones entre sus miembros e impulsar la acción colecti-
va. De forma similar, Bruggeman (2008) señala que una organización 
está basada en un propósito comunitario y puede definirse como una 
red de personas que dedican parte de su tiempo para fortalecer relacio-
nes entre ellos y con el entorno, con base en un propósito comunitario.
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Las organizaciones y acciones colectivas de los miembros de las diás-
poras científicas son significativas puesto que, a través de su implemen-
tación y funcionamiento, se ofrece acceso a un importante capital social 
(Bourdieu, 1986), como resultado de los contactos, vínculos sociales y 
profesionales y de las relaciones institucionales que se establecen. El ca-
pital social representa los beneficios de los vínculos interpersonales de 
las redes sociales. Para explicar cómo se obtienen estos beneficios, se 
deben tomar en cuenta algunos elementos fundamentales como la co-
hesión, el apoyo social o el entorno, como determinantes de la creación 
de los contactos y las redes sociales (Bruggeman, 2008). En el país de 
destino, las relaciones institucionales y los contactos y vínculos sociales 
y profesionales influyen el estatus de los investigadores calificados, al 
proporcionarles acceso sostenido a valiosos recursos que les facilitan 
su integración tanto en el contexto social como en el mercado laboral. 
Así, las redes sociales facilitan el reconocimiento social y la integración, 
y con ello, el acceso a un mejor nivel de clase, tal como apuntan Riaño 
y Baghdadi (2007). 

Las iniciativas organizadas de las diásporas científicas están estimu-
ladas por un sentido de comunidad que fortalece su habilidad de movi-
lización y sus acciones colectivas, e impulsa su participación en asocia-
ciones. Bruggeman (2008) señala que la propensión a la sociabilidad de 
los individuos hace que éstos prefieran afiliarse con otros en grupos y 
comunidades de distintos tipos, y desarrollar la capacidad de apoyarse 
mutuamente, de forma colectiva. Ciertamente, la participación en aso-
ciaciones desempeña un papel decisivo en este proceso al facilitar tanto 
la integración en el país de destino como el acceso a recursos sociales; 
sin embargo, cuando los científicos emigrados se instalan en un país 
nuevo no abandonan lo que han dejado, por el contrario, estimulan sus 
contactos con el país de origen. Por medio de las prácticas transnacio-
nales se temperan los objetivos duales de preservar al mismo tiempo la 
identidad vinculada a su país de origen y su integración en el país de 
destino (Faist, 2000, 2010). 

Los científicos y profesionales calificados de Colombia, India y Sud-
áfrica desarrollan sus vínculos a niveles local e internacional por medio 
de afiliaciones a distintos tipos de redes y asociaciones. Como ejemplo, 
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tenemos el caso de un grupo de colombianos que fundaron la Asocia-
ción de Colombianos Investigadores en Suiza (ACIS) como plataforma 
de intercambios que fomenten la colaboración científica con Colombia. 
El funcionamiento de ACIS se basa en el uso intensivo de las TIC como 
herramienta de transmisión del conocimiento, así como en la tendencia 
a la descentralización de la producción de éste. La red social derivada 
de ACIS ha creado un corredor de estudiantes de doctorado y de inves-
tigadores, además de un importante conglomerado de contactos que se 
nutre de los intercambios entre sus miembros y que pone a disposición 
capital social de gran valor al que acceden los colombianos, lo que fa-
cilita las primeras experiencias en el país de destino. Un miembro de 
ACIS se refirió a las ventajas adicionales a los vínculos profesionales 
que se desarrollan a través de esta asociación: “la asociación también 
ha logrado que entre sus miembros se formen lazos fuertes de afinidad 
y amistad”.  Otro miembro e investigador colombiano señaló: “ACIS es 
un mecanismo muy poderoso de comunicación e información, vincula-
ción e intercambios. Fortalece las capacidades y contribuye a identificar 
oportunidades de colaboración”.

También en el caso de India, las asociaciones orientadas al país de 
origen han probado ser útiles en relación con el establecimiento de 
contactos sociales y profesionales, y en la creación de vínculos. Ade-
más, podemos observar un sentimiento de comunidad compartido por 
la mayoría de los científicos y profesionales calificados de India, que 
trasciende la diversidad étnica, social, lingüística, religiosa y cultural a 
través de las actividades asociativas. El testimonio de un miembro de la 
Asociación de India en Ginebra muestra que por medio de las activida-
des asociativas “se busca estimular los contactos y ofrecer oportunida-
des de socializarse”, y se procura promover la cultura de India entre las 
segundas generaciones “para mantener a los jóvenes involucrados y que 
no pierdan el vínculo con su lugar de origen”.

Estas alternativas de asociación no se dan en el caso de los sudafrica-
nos, cuya habilidad de movilización y asociación colectivas no es visible 
debido, principalmente, a fracturas sociales y culturales de la historia re-
ciente de Sudáfrica que se han traspasado a la diáspora, lo que da como 
resultado la ausencia de una identidad compartida (Kwankam, 2010). 



GABRIELA TEJADA

MIGRACIÓN Y DESARROLLO, VOL. 10, NO. 18

2012 PRIMER SEMESTRE86

Un estudiante sudafricano comentó: “A diferencia de otros grupos, los 
sudafricanos no se asocian simplemente por su nacionalidad común”. 

Podemos observar, sobre todo en el caso sudafricano, que el interés y 
el sentimiento de pertenencia al país de origen varían considerablemen-
te dependiendo de las determinantes de su emigración y de sus vínculos 
con Sudáfrica. Un profesor sudafricano mencionó que los sudafricanos 
están muy divididos, y que “muchos emigraron porque no aceptaron 
los cambios que se hicieron al final del apartheid”. Por su parte, un es-
tudiante mencionó: “Los sudafricanos somos muy distintos. Es difícil, 
especialmente para una persona mestiza, porque la diáspora es blanca o 
negra y se sienten todavía las tensiones raciales del pasado”. 

La integración social en Suiza depende de un abanico de factores, 
incluyendo las relaciones y redes sociales y de amistad, las oportunida-
des del mercado laboral, el poder comunicarse con la comunidad local 
y participar en eventos públicos o en actividades asociativas locales. La 
evidencia empírica que hemos encontrado sugiere que las relaciones 
institucionales, los contactos sociales y los vínculos científicos son esen-
ciales para fortalecer el capital social y, con ello, la posición de clase de 
los científicos y profesionales calificados de Colombia, India y Sudáfri-
ca. Esto, a su vez, facilita su integración en el mercado de trabajo y en la 
vida social e impulsa sus iniciativas transnacionales. 

La evidencia muestra también que los vínculos y las prácticas trans-
nacionales coexisten con el deseo de los científicos y profesionales cali-
ficados de adaptarse e integrarse en el país de destino, y muestra que la 
integración y las prácticas transnacionales, que en un principio parecen 
objetivos opuestos o contradictorios, son objetivos complementarios al 
ser dos elementos de una dualidad lógica que se traduce en el interés 
que tienen los migrantes de participar activamente en la sociedad que 
los acoge y de preservar la identidad cultural que, de forma paralela, los 
identifica. Un profesor colombiano mencionó que la obtención de la 
ciudadanía del país de destino estimula su sentimiento de integración, 
pero sólo de forma parcial, ya que en otros aspectos sigue sintiéndose 
colombiano. Así se refirió a su identidad dual: “Me siento parcialmente 
integrado. Adquirí la ciudadanía suiza y participo en la sociedad a través 
de mi trabajo en la universidad y mi investigación. Pero en los aspectos 
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cotidianos de mi vida privada y en la cultura, sigo siendo colombiano. 
He mantenido una posición dual”.

Un empresario e investigador sudafricano se refirió a este sentido de 
pertenencia dual diciendo: “Tengo intereses y pensamientos transna-
cionales: tengo mis pies aquí cuando estoy aquí, pero también me siento 
parte de Sudáfrica y como si estuviera allá cada día”.

Ejemplos de acciones colectivas9 

Las experiencias de los científicos y profesionales calificados de Colom-
bia, India y Sudáfrica en Suiza ilustran determinantes que permiten que 
las iniciativas se materialicen en proyectos específicos con el potencial 
de impulsar el progreso de los países de origen. Podemos observar que 
los miembros de las diásporas científicas utilizan las TIC a través de 
acciones descentralizadas y colectivas que son fundamentales para re-
forzar su capacidad influir en el país de origen. 

La Asociación de Investigadores Colombianos en Suiza (ACIS),10 
creada en 1992, es un ejemplo interesante; su objetivo es impulsar el 
avance de la ciencia y la tecnología de Colombia por medio del inter-
cambio y la transferencia de conocimiento, y permite observar cómo 
los miembros de las diásporas científicas actúan de manera organizada 
formando asociaciones que funcionan como espacios colectivos para fo-
mentar el intercambio y la circulación del conocimiento que producen. 

El principal propósito de este tipo de asociaciones es poner el co-
nocimiento a la disposición pública y fomentar su reproducción y cir-
culación. A través de esta experiencia, observamos cómo las diásporas 
científicas adquieren un papel relevante en el proceso de descentrali-
zación del conocimiento mundial. Uno de los científicos colombianos 
creadores de ACIS se refirió a la forma de operar: “Para alcanzar sus 
objetivos, la asociación promueve la implementación de proyectos de 
investigación en colaboración con instituciones colombianas.”

9. Tejada y Wickramasekara (2010) sugieren una metodología concreta para evaluar 
las acciones descentralizadas y colectivas de las diásporas científicas y ofrecen ejemplos 
concretos de buenas prácticas.
10. http://www.acis.ch.
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ACIS ha sido pionera en el uso de las TIC como herramienta para 
la acción colectiva, y se ha beneficiado en su momento de condiciones 
favorables y de un ambiente de confianza para la circulación del co-
nocimiento gracias al apoyo de instituciones públicas colombianas. De 
hecho, en los años noventa, ACIS operó como el nodo suizo de la Red 
Caldas de Científicos Colombianos en el Exterior.11

La asociación es un caso paradigmático del establecimiento de un es-
pacio colectivo que ha impactado la ciencia en el país de origen a través 
de la creación y el fortalecimiento de una masa crítica en áreas claves 
para el desarrollo de Colombia, tales como medio ambiente y recursos 
naturales, TIC o medicina, a través de colaboraciones científicas siste-
máticas llevadas a cabo durante las últimas dos décadas. Con el ejemplo 
de ACIS podemos observar que cuando los miembros de las comunida-
des del conocimiento actúan en grupo y desarrollan sus habilidades de 
forma organizada, facilitan la influencia colectiva en el país de origen y 
se vuelven agentes de cambio. 

La experiencia de ACIS muestra que tanto la identidad comunitaria 
como la movilización intensiva estimulan la participación y las accio-
nes a distancia en beneficio del país de origen. Sin embargo, la falta de 
apoyo financiero e institucional sistemáticos han limitado el alcance y la 
durabilidad de sus operaciones, lo que ha creado escepticismo entre sus 
miembros y perspectivas desalentadoras en relación con el compromiso 
institucional en Colombia. Un científico colombiano dijo que los recur-
sos reunidos en ACIS “son una mina de oro que Colombia no ha sabido 
apreciar”; otro investigador mencionó que el apoyo institucional insufi-
ciente por parte del gobierno “se explica por el hecho de que actualmen-
te la investigación científica no es una prioridad para Colombia”.

Otro ejemplo relevante es la creación de la Escuela de Biotecnología 
KIIT en la Universidad de Orissa12 por un investigador de India que re-
gresó a su país después de haber realizado una investigación posdoctoral 

11. Como comunidad del conocimiento, la Red Caldas es un ejemplo interesante de 
intervenciones institucionales que, si bien fortalecieron la operacionalización de la diás-
pora científica colombiana, también obstaculizaron la capacidad de acoger proyectos en 
el país de origen, lo que provocó su fracaso (Tejada, 2010). 
12. http://www.kiitbiotech.ac.in.
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de tres años en el Instituto de Macrobiología de la ETHZ. Las capacida-
des múltiples para la creación y la reproducción del conocimiento se ven 
manifestadas aquí por medio de la suma de la motivación personal y los 
apoyos institucionales adecuados. En este caso, el objetivo de expansión 
de la educación en biotecnología es alcanzado con ayuda de de científi-
cos galardonadas con el Premio Nobel y con la creación de vínculos de 
confianza con instituciones de Suiza y de India. El investigador y funda-
dor de la escuela mencionó que recibió una oferta para crear el instituto 
y que su tarea se centró en el establecimiento de contactos y la identifi-
cación de capital humano: “Estoy escogiendo a las personas adecuadas 
y estableciendo contactos académicos e institucionales estratégicos para 
atraer conocimiento y talentos de regreso a India”. Como podemos ob-
servar, su estrategia considera el regreso del capital humano al país de 
origen: “He conocido a científicos talentosos de India en Alemania y Sui-
za a quienes quiero contratar”. En relación con los contactos estratégicos, 
dijo: “Un laureado Premio Nobel participa en la fundación del instituto”. 

El objetivo de la escuela es ofrecer a estudiantes de maestría en bio-
tecnología formación con estándares internacionales y reforzar las capa-
cidades científicas y tecnológicas locales en el estado de Orissa. Dentro 
de su plantilla de miembros y en su comité científico, cuenta con científi-
cos e investigadores locales, así como con miembros de la diáspora cien-
tífica de India que residen en distintos países europeos y que se vinculan 
haciendo uso de las TIC y mediante regresos temporales. 

Por otra parte, este proyecto facilita, la descentralización de la pro-
ducción de conocimiento, incrementa el número de usuarios e involu-
cra a más personas en los procesos de producción científica en un área 
clave para el desarrollo de India, la biotecnología, considerada como 
una de las más desfavorecidas en el escenario de investigación en este 
país. El establecimiento de una red de contactos estratégicos en el país 
de destino fue un factor determinante para el éxito de esta iniciativa, así 
como la receptividad de las instituciones de India, las cuales le propor-
cionaron apoyo y crearon un clima de confianza.

El tercer ejemplo significativo es el programa de cooperación en el 
área medioambiental entre la Escuela Politécnica Federal de Lausana 
(EPFL) y varias instituciones colombianas. Su creación fue resultado 
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de la iniciativa de científicos colombianos en la EPFL interesados en 
promover la investigación en el área medioambiental en Colombia y 
en estimular la creación y el fortalecimiento de las capacidades científi-
cas por medio del intercambio de estudiantes e investigadores. El pro-
grama tiene el objetivo de contribuir a la resolución de los problemas 
medioambientales de Colombia e incluye aplicaciones específicas para 
el desarrollo social en áreas como diagnóstico de aguas, contaminación 
de suelo y aire, y sistemas de información geográfica.

El programa se inició mediante un primer proyecto de investiga-
ción entre la EPFL y la Universidad del Valle, en 1994, y desde entonces 
ha promovido la implementación de otros proyectos relacionados con 
áreas afines. Desde su creación, se han facilitado varias decenas de doc-
torados y postdoctorados, diplomas de maestría y pregrado, cursos de 
formación, y la publicación de numerosos artículos científicos en re-
vistas arbitradas y presentaciones en congresos internacionales. Ade-
más, el programa ha fomentado el regreso a Colombia de estudiantes 
e investigadores que han tenido estancias en Suiza. Como resultado, se 
ha contribuido a la creación de una masa crítica y se han fortalecido 
capacidades tanto individuales como institucionales. El programa ha 
contribuido también al diseño y la implementación de políticas públicas 
relacionadas con los retos medioambientales.

El éxito de esta práctica ha sido la fuerte motivación de los inves-
tigadores colombianos en Suiza, así como la posibilidad de desarrollar 
sus habilidades de forma organizada, con base en un marco institucio-
nal favorable que ha facilitado la influencia colectiva a lo largo de los 
años. Algunos de los principales obstáculos enfrentados por el progra-
ma han sido la falta de apoyo financiero sistemático a las universidades 
colombianas y la reducción del apoyo de las instituciones colombianas 
responsables de ciencia y tecnología para la formación de colombianos 
en el exterior.

Un científico colombiano que ha sido motor de esta colaboración 
aseguró que para la cooperación científica con el país de origen “es im-
portante establecer colaboraciones que funcionen como puentes inclu-
yendo a socios del más alto nivel para crear influencia”. También men-
cionó la necesidad de “fortalecer los recursos institucionales y humanos 
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existentes, de abrir espacios y compartir contactos para facilitar inter-
cambios y crear una base para la confianza mutua”.

Estos ejemplos (ver tabla 1) nos muestran la relevancia de la acción 
colectiva de los científicos y profesionales calificados, quienes a través 
de su participación en asociaciones, organizaciones o redes, y motiva-
dos por su identidad colectiva y el interés de impulsar su protagonismo 
en la producción de conocimiento mundial, potencian de forma con-
junta su capital social en beneficio de sus países de origen. 

Hay experiencias de otros contextos geográficos que han operado de 
forma similar. Por ejemplo, India y China son casos relevantes toda vez 
que, en la década de los noventa, profesionales y personal técnico de es-
tos países movilizaron a sus connacionales por medio de la creación de 
asociaciones y redes en la región de Silicon Valley, en Estados Unidos, 
creando colaboraciones a distancia con sus países de origen, los cuales 
incitaron relaciones de emprendimiento, influyendo su competitividad 
tecnológica (Saxenian, 2006).

Otra experiencia interesante es la de Rumania, con la creación de 
la Red Ad–Astra como ejemplo de una alternativa a los esquemas de 
retención y regreso priorizados por los países de Europa del Este, que 
apuesta por la opción de la diáspora científica. Este caso muestra cómo 
un pequeño pero muy activo grupo de científicos rumanos en diferentes 
países de destino se movilizaron para actuar a favor de la reforma del 
sector de la investigación en Rumania, mostrando cómo su vocación 
científica común fue articulada hacia la acción civil de forma colectiva 
(Nedelcu, 2008). 
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Tabla 1 
Ejem

plos de prácticas transnacionales en beneficio del país de origen

Proyecto
País origen

Descripción 
Im

pacto 
C

entro de M
odelado y 

A
nálisis Epidem

iológico 
de Sudáfrica (SACEM

A
) 

y del Instituto A
fricano 

de Ciencias M
atem

áticas.

Sudáfrica 
Prom

ueve la investigación en m
atem

áticas y en 
epidem

iología así com
o la aplicación m

atem
á-

tica a tem
as relacionados con la salud pública.

D
esarrollo y/o fortalecim

iento de capacidades indi-
viduales e institucionales; influencia en el diseño de 
políticas públicas de salud; contribución a la resolución 
de problem

as locales relacionados con salud pública. 

A
cuerdo entre el D

epar-
tam

ento Sudafricano de 
C

iencia y Tecnología y el 
M

inisterio Suizo de Edu-
cación e Investigación.

Sudáfrica

Increm
entar la interacción científica y tecnoló-

gica bilateral, proyectos de cooperación e inter-
cam

bios áreas relacionadas con salud pública y 
biom

edicina, biotecnología, nanotecnología y 
ciencias hum

anas y sociales.

Im
plem

entación  de proyectos de cooperación cien-
tífica y tecnológica en tem

as de relevancia estratégica 
para el desarrollo local.

Escuela de Biotecnología 
en la U

niversidad de 
O

rissa.
India

Aportar conocim
iento y capacidades en bio-

tecnología a estudiantes de M
áster de acuerdo 

con los estándares internacionales. 

D
esarrollo y/o fortalecim

iento de capacidades en el 
área de biotecnología y m

icrobiología; prom
oción del 

regreso de capital hum
ano al país de origen; creación 

de em
pleo; contribución a la creación de una m

asa 
crítica en áreas prioritarias para el desarrollo.

C
reación de la A

socia-
ción de Investigadores 
C

olom
bianos en Suiza 

(A
C

IS).

C
olom

bia

A
sociación de científicos colom

bianos que 
prom

ueve intercam
bios con C

olom
bia e im

-
pulsa actividades relacionadas con su desarro-
llo científico y tecnológico.

Im
pacto potencial en la ciencia y la tecnología y en el 

desarrollo y/o el fortalecim
iento de las capacidades a 

través de la educación y la form
ación, la influencia en 

las políticas públicas, y los intercam
bios científicos en 

áreas prioritarias para el desarrollo. 
Establecim

iento del Pro-
gram

a de C
ooperación 

en el área m
edioam

-
biental entre la EPFL y 
la U

niversidad del Valle.

C
olom

bia

C
ontribuir en le resolución de los problem

as 
m

edioam
bientales en C

olom
bia por m

edio 
del lanzam

iento de proyectos de cooperación 
científica entre la EPFL e instituciones colom

-
bianas.

C
reación de una m

asa crítica en áreas claves para el 
desarrollo; fortalecim

iento de las capacidades cien-
tíficas de instituciones e investigadores colom

bianos 
m

ediante la realización de cursos de form
ación, inter-

cam
bios e investigaciones. 

D
iversas actividades 

filantrópicas.

C
olom

bia, 
India y 
Sudáfrica.

D
onaciones para orfanatos, actividades filan-

trópicas diversas y apoyo a organizaciones 
sociales.

C
ontribución a la reducción de la pobreza en sectores 

sociales no privilegiados.

Fuente: B
asado en inform

ación obtenida durante la investigación sobre diásporas científicas en Suiza (2007–2008).
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Retos de la implementación de contribuciones a distancia

Al examinar las contribuciones a distancia, se observa que su trascen-
dencia y nivel de influencia no corresponden al nivel de la motivación 
y esfuerzos implicados en su implementación, sobre todo en el caso co-
lombiano, en que la motivación y el “capital afectivo” (Tejada, 2007), 
junto con el sentido de pertenencia y vinculación al país de origen, so-
brepasan por mucho el alcance y el peso de las acciones a distancia. Mu-
chas de estas iniciativas, a pesar de ser acciones colectivas, son frágiles 
y no tienen asegurada su permanencia en el tiempo si no cuentan con 
apoyos institucionales sistemáticos. Además, mientras un nivel ade-
cuado de infraestructura es indispensable, también lo es el interés en el 
país de origen por acoger las iniciativas de las diásporas. Un científico 
colombiano hizo referencia a estas dificultades al mencionar: “Las ini-
ciativas en favor de Colombia requieren de constancia y perseverancia. 
El concepto de colaboración implica el acuerdo de las partes de ejecutar 
juntos un proyecto, pero en general no funciona así y no todos tienen 
interés en invertir recursos y ver realizadas estas iniciativas”.

Tal como apunta Wickramasekara (2010), la euforia por el reconoci-
miento del potencial de las diásporas debe distinguirse del alcance real 
de las contribuciones; si bien existe un consenso amplio sobre el valor de 
sus recursos, no hay garantía de que sus proyectos en beneficio del país 
de origen lleguen a ser relevantes. En este sentido, podemos observar 
que las políticas públicas de apoyo tanto en el país de origen como en 
el país de de destino son percibidas por los científicos y profesionales 
calificados como indispensables para dar sustento sistemático a sus ini-
ciativas transnacionales e incrementar el nivel del impacto. Un profesor 
colombiano lo expresó así: “Las diásporas, por sí solas, no pueden hacer 
mucho sin la participación activa de los gobiernos. Las diásporas contri-
buyen con el elemento humano ‘aquí’, pero el elemento humano ‘allá’ es 
esencial. Hemos tenido logros pero no hay continuidad. Las diásporas 
son el punto de partida, pero no representa nada por sí solas”.

También es visible el peligro de desequilibrio en el apoyo sectorial de 
las instituciones. Algunos científicos y profesionales calificados de India 
se mostraron preocupados por el apoyo desigual entre áreas y sectores 
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en el país de origen. Un investigador mencionó: “Las mejores personas 
van al sector de las TIC porque está mejor pagado; otras áreas de inves-
tigación importantes para India están siendo ignoradas”. 

Si bien es palpable la motivación de las diásporas científicas por par-
ticipar en acciones colectivas, el entorno tiene una importancia crucial 
en la continuidad de su organización y acción colectiva y en las posi-
bilidades de tener un impacto (Bruggeman, 2008; Brinkerhoff, 2006). 
Tal como apuntan Westcott y Brinkerhoff (2006), tanto un entorno ade-
cuado como la motivación para actuar de forma colectiva, son factores 
necesarios para que las diásporas funcionen como agentes de cambio.

conclusiones
La importancia de la ciencia y la producción de conocimiento para el 
desarrollo de los países no es cuestionable. En un contexto en el que 
las economías basadas en el conocimiento adquieren re – elevancia, es 
indispensable la reflexión sobre cómo optimizar la cooperación interna-
cional para la circulación y el intercambio de conocimiento en beneficio 
de los países en desarrollo. La cooperación internacional debe ser en-
tendida como un sistema en donde la apertura del conocimiento basado 
en la divulgación y el intercambio se lleva a cabo de forma efectiva y 
sistemática. En este contexto, es importante considerar la influencia de 
la movilidad internacional de científicos y profesionales calificados, toda 
vez que las diásporas científicas participan en la producción de conoci-
miento y buscan impulsar la investigación y el fortalecimiento de la masa 
crítica en el país de origen mediante formas de colaboración múltiples. 

En la actualidad, las diásporas científicas representan actores valio-
sos que intervienen en el proceso de explotación de los beneficios del 
conocimiento de forma innovadora a través de la creación de sistemas 
de organización y acción colectiva. Distintos elementos intervienen en 
el proceso de desarrollo de la capacidad de movilización de las diásporas 
y de la puesta en marcha de sus iniciativas. Las TIC son herramientas 
que desempeñan un papel significativo al estimular el poder de la pro-
ducción y circulación del conocimiento e incitar la acción organizada. 

El estudio de los científicos y profesionales calificados de Colombia, 
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India y Sudáfrica en Suiza muestra que las prácticas y actividades de las 
diásporas científicas de estos países diseñan un espacio internacional 
desterritorializado y sacan a la luz el valor de sus mecanismos descen-
tralizados a favor de sus países de origen. Se observa que el capital social 
y los distintos mecanismos de intercambio, reciprocidad y solidaridad 
propios de las comunidades transnacionales facilitan el acceso a otros 
recursos sociales importantes que se cristalizan en redes y asociaciones 
de cooperación. 

La identificación con el país de origen, si bien facilita la acción co-
lectiva, no se convierte necesariamente en un canal de contactos e in-
tercambios sistemáticos con éste. De acuerdo con la evidencia empírica, 
para que las iniciativas transnacionales de las diásporas científicas ten-
gan mayor posibilidad de materializarse en proyectos de colaboración 
concretos es necesario que la motivación personal de los científicos y 
profesionales calificados se asocie en prácticas organizadas y se susten-
te con un respaldo institucional adecuado tanto en los países de desti-
no como en los países de origen. Se puede observar que las iniciativas 
bottom–up de los miembros de la diáspora científica suelen ser frágiles y 
requieren de respuestas institucionales que las apoyen para que se vean 
realizadas en proyectos concretos.

Las buenas prácticas presentadas aquí son ejemplos de las capacida-
des múltiples para la creación y reproducción del conocimiento de los 
científicos y profesionales calificados que viven fuera de sus países de 
origen; también son muestra de que el éxito de las prácticas transnacio-
nales de las diásporas científicas requiere el establecimiento de acciones 
organizadas que faciliten la influencia colectiva. Además, como nuevos 
actores relevantes en las economías del conocimiento, las diásporas 
científicas reclaman estructuras de oportunidad que les permitan actuar 
como agentes de cambio. 

Finalmente, tal como se argumenta en este artículo, la opción de 
contribuir “a distancia” debe seguir ocupando atención por ser una al-
ternativa prometedora a la retención y el regreso del capital humano; 
asimismo, debe permitir a los países beneficiarse de la cooperación con 
los científicos y profesionales calificados emigrados. Un científico co-
lombiano mencionó: “Es bueno para Colombia que no todos regresen. 
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Siento que puedo ayudar más desde aquí actuando como puente y co-
nectando gente de Suiza y de Colombia, y motivándola a hacer ciencia e 
investigación procurando la transferencia del conocimiento”.
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